
*  J *  Suscripción ja  ja 

M ADRID Y  PROVINCIAS 

Semestre.. . 2,60 ptas. 
Año.. . . . .  5,00 id.

JA JA j t  EXTRANJERO

Año 18 francos.

A  los vendedores y co- 

rresponsales, 25 ejem- 

:: piares 15 céntimos ::
Director-Propietario: BENIGNO V ñ R E lá

Núm ero atrasado  1 0  céntimos. Se publica los sábados.

Redacción >

^  j  Administración 

Cañe Recoletos, 2 dpd.

TELIFC^IO 3.415
A P A R T A D O  46»

Los giros á cargo del 

suscriptor >  Tarifa de 

anuncios en la octava 

jA jA plana jA ja jA 

jA Pagos adelantados

Núm ero  del día S  céntimos.

ANO III O Ho se devuelven los ip tlc u le s  y fa to g ra riis  
que nos m anden esponláncam enle y  no se publiquen . y Madrid, 22 Noviembre de 1913 Q Toda la  correspondencia debe ser dirlQida 

al D IR E C T O R -P R O P IE in R IO ^ Nüm. 142

1

t
P o r  S. A. R. ia Serma.

Sra. Infanta D.‘ M a r la je r e s a  de Borbón.
Se celebrarán mañana dia 2 3 .  de siete á doce, en 

la Iglesia de Sania María la Real de ia Hímudena (Cripta), 
Cuesta de (a Vega, las misas que todos  los meses manda decir 
"La M onarquía" p or  el alma de S. J\. (q. c. g. e.) 

L o  que recordam os, á cuantos tengan presente á la llorada 
Infanta en sus oraciones.

D E L  C O R A Z O N  A  L A  P L Q M A

C o n t r a  l o s  í n i u r i a d o r e s

d e  S á n c t i e z  G u e r r a .
Porque soy admirador entusiasta y fervoroso de las personas defendidas— contra  

la voluntad do los defendidos— , por quienes com baten in justam ente  á Sánchez G ue­
rra, no quiero roproducir con la  p lum a las impetuosidades que m e dicta e l corazón. 
Soy v ie jo  y cariñoso amigo del ¡lustre periodista que tan bravamente laboró por los 
ideales conservadores dirigiendo E l  Español. A llí, en las columnas del admirable pe ­
riódico— que de haber tenido noción los conservadores de lo  que influye la Prensa  
nunca debió m orir— , luchó denodadamente Sánchez Guana. Y  luchó con más biza­
rría , con  más eficacia que cuantos suponen se puede conquistar á la opin ión con' 
discuraeos y latigu illos de comediantes. A ll í ,  en E l Español, dejóse Sánchez Guerra lo 
más sano y ju ven il de sus rom anticism os idealistas. ¿ P o r  qué extrañarse, pues, de 
que quien con su gran ta lento em pujó á tantos de tan menguada inteligencia, lo ­
grara sobresalir tan sólo con su esfuerzo personal? H oy , parece que todos los renco­
res se concitan contra Sánchez Guerra. Y esto constituye una trem enda in justicia , 
que me propongo destruir, caiga el que caiga. Sánchez Guerra, debe desdeñar á esos 
mozos ambiciosuelos é in trigantes, que, a l salir de la escuela, sólo pensaron en atrapar 
alguna credencial ó acta, llamándose propagandistas de ideales incomprendidos. Las 
in jurias de los im béciles mooosuelos no pueden m anchar las canas de quien, com o 
SártoJiea Guerra, com enzó d batallar tan intensam ente desde su juven tud  por el idea­
lism o que hoy continúa defendiendo con idéntica bravura. Esos m ooeies barbilindos 
que se reúnen para in juriar, a l m ism o ttem po— concediendo asi un honor d Sánchez 
Guerra— , al M onarca y  á su yninistro de lu Gobernación, de tío  tener entaponadas las 
inteligencias por sus am biciones, debian saber varias cosas. Y  son las siguientes:

1.* Que Sánchez Guerra, luchó con igual denuedo que los más insignes caudillos 
de los ideales conservadores.

2 . ' Que Sánchez Guerra, tiene un historial tan lim p io , que su integridad y hon­
radez es reconocida por los m ism os adversarios. Los  que, com o yo, conocen á Sán­
chez Guerra, saben que á este hombre no le puede llegar la salpicadura del menor 
chanchullo.

3.‘  Que Sánchez Guerra, jamás se valió del prestigio de su nom bre para reco- 
h n ia s '' negocios que conceden m inutas pingües y comisiones suou-

^  “ Sánchez Guerra, tiene tan firm em ente  arraigada en  su corazón la leal-
2 .  •' abandonado á la Corona.
5.‘  Que nadie en  el partido conservador dió la cara con  el gesto v ir il de Sánchez 

uuerra , cuando acom etieron á éste los adversarios del Trono.
i^ue cuando la m ayor parta de loa m in istros que pasaron por Gobernación se 

aejaron seducir por las promesas de chantagistas revolucionarios m endicantes de 
subvenciones, Sánchez Guerra, no sólo rechazó indignado d esos granujas del repu- 
bhcanaie que in )u n a n  a l Trono en papeles pagados por e l presupuesto, sino que hizo 

e^cuenfro^*^” ’" chantagistas que, azuzado p o r e l ham bre, le

7-* Que para demostrar lo anterior, ahí están estos dias laa campañas qolferües 
que contra  Sánchez Guerra se ha cen ; y,

8 ‘  Qué aunque fuera sólo por e l respeto que m ereoe— com o lo m erecerán siem- 
i '  hombre com o este m in is tro  de la Gobernación, que no

pastelea m  tra n s ig e -co m o  muchos otros m inistros de la C o r o n a - ,  con los adversarios 
-^ o m lT 2 2 J 2 t grafiujas embaucadores del pueblo : que no concede
T u r Z L  2 .  ■ ^  Corona— , subvenciones i  papeluchos repu-
C o Z a  J  es c Z 7 z  R e y ; q u e -a o m o  p o e o r L n is t r o s  d l l a
S o s  una L S  íoá '’ *  ^os rom ánticos, todos los que ten-
%Tz
defÍTd lflfrC or°Z°lZj"'‘''' 9 "  ” «> pam
A » ,  c - r s ; .  ' s r  » r s "  iz .

tad tam bién vuestro concurso á este Gobierno, integrado por fuerzas conservadoras 
de abolengo. Y , sobre todo, contribu id  al anulam iento de quienes á Sánchez Guerra 
in jurien. Porque loa que ta l e jecuten, n i saben ¡o que es lealtad para el Rey  n i pueden 
apreciar lo que vale un  gobernante com o Sánchez Guerra que, sóbre la  casaca del m i­
nistro, luce un corazón v ir il, cual rosa idealista. Y  tos que in jurien á Sánchez Guerra, 
conocedores de cuanto  nm'iía escribí, ó son unos m em os, á quienes sólo e l desdén es 
aplicable, ó son unos canallas, que deben correr, temerosos de nuestras botas.

B E N IG N O  V A R E L A

C O N S E JO  DE M IN IS T R O S  CO N  EL REY

De izquierda á  derecha, los Sres. D garte, Echagfle, Tadillo , Dato, lem a ,
* B oga lla l, M iranda y  Sánchez Gnerra.

'A is r-

C = = ^  T  : :

, D e :
V)

Dice el exmlnistro'Sr.'Alonso Castrillo, del Sr.

  y.- o /  / . /o . y

Aseguran  
que el Sr. P é re z  Bueno  

se alistará en las huestes de Vázquez  
Mella. (Bueno!

Monárquicos:
Sabed  que nuestro periódico será  

siem pre  patíbulo en el que se ajusticie 
á cuantos traicionen al Rey.
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TONTOS O HAMS'ltNTOS

i K E  DE 7
N os produce honda estupefacción leer 

las preguntas que varios periódicos ha­
cen diciendo ignoran cuál es el programa 
del Gobierno. Si esas publicaciones no 
fueran excesivamente cucas, supondría­
mos que quienes las redactan tienen p ro ­
fundo desconocimiento de ¡a política es­
pañola. Pero no; esos periodistas que 
ahora en su iracundia,— nosotros sabe­
m os ¡o que origina ésta y  pronto tirare­
m os de la manta que cubre á los ira cu n ­
d o s,— o/enc/en p o r  igual á la Corona y  al 
Gobierno, saben muy bien que faltan á 
la verdad diciendo que D ato carece de 
program a. ¿Tenían Cánovas, Silvela y  
Maura, program as concretos? Pues ahí 
está  ei program a de Dato, que tan leal­
mente y  durante toda su vida sirvió al 
R ey, al partido conservador y  ú los que 
fueron  sus je fes  políticos. Quienes afir­
man que Dato carece de program a, ó son 
unos tontos,merecedores de nuestra com ­
pasión, ó unos monárquicos (? )  ham­
brientos que desean sacar tajada y  que 
amenazan con ir á pedirle á don Jaime 
unas chuletas.

P or  nosotros, que don Jaime se las dé. 
Y  que revienten de una indigestión.

O. Antonio Ba(*roso, uno de 
los ministros más honort-  
blas que pasaron por G o ­
bernación, no permitió que 
un sinvergüenza chantagis- 
ta del caudillaje republica­
no fuese amparador de una 
«timba» indecente, de  ia que  
sacaba e l  n a v a lu a la n a f l o  
e se  cincuenta duros  d ia ­

rios.
Si todos 

los ministros 
que pasan por  

Gobernación fueran 
como Barroso  y Sánchez  

Guerra, no habría tan.os gra* 
nujas que, chupando del presu­

puesto. utilizaran las pesetas de 
éste para injuriar al Rey.

O T R A  P R E G U N T IT A

E s t e  S r .  Gernuda  de hoy, 
¿ e s  el Sr. Gernuda  de ayer?

L a M o n a r q i ía , que sin deber á 
M aura el m enor fa vo r, F U E  S IE M ­
P R E  Y  S E R A  E L  U N IC O  P E R IO ­
D IC O  que rom ánticam ente le  defiende 
desde e l p rim er núm ero con bríos por 
nad ie  igualados, tien e hoy una duda. 
Y  es la  que sigue :

S i la  m em oria  no nos es in fie l, un 
señor apellidado Cernuda, que defen­
dió corajudam ente a l S r. M aura  en  la 
rec ien te  reunión de la  Juventud Con­
servadora de M adrid , debe ser e l m is­
m o  Sr. C em u da  que el año an terior 
form aba  parte de una Juventud espe­
c ia l, llam ada M onárqu ica , y  que p re­
tend ió  fundar un C írcu lo de recreo con 
e l nom bre de Ju ven tu d  M on á rqu ica . 
S i la  m em oria  n o  nos es in fie l, este se­
ñ o r Cernuda— que debe ser e l m ism o 
que form aba parte de la  Com isión in ­
tegrada  por los e lem entos que preten ­
dían fundar el C írcu lo m onárqu ico de 
recreo— , p id ió  con  otros señores á 
B en ign o  V a re la  que apoyara  la funda­
c ión  de l C írcu lo ; apoyo que V a re la  n o  
pudo prestar porque op ina  que loa idea 
le s  m onárquicos n o  pueden tener por 
a lbergue un Casino.

S i ia  m em oria  n o  nos es in fie l, ese' 
señor Cernuda, que ahora se propone 
d iv id ir  á  la  Juven tud  Conservadora 
m adrileña, d eba  ser e l m ism o Sr. Cer­
nuda que con aquella Com isión  de la  
Juventud M onárqu ica  que trataba de 
fundar e l Casino, fué á v is ita r á  R om a ­

nones y  á  B arroso y  a l D uque de T o ­
var p id iendo subvenciones y  apoyos 
para e l C írcu lo, que seria  em in en te ­
m en te  libera l y de fra n ca  opos ic ión  á 
M aura .

S i la  m em oria  n o  nos es in fie l, ese 
señor Cernuda que ahora lleva  la  vo z  
cantante en la  Juven tud  Conservadora 
de M adrid  defend iendo á  M aura , debe 
ser el m ism o Sr. C em uda que, con 
otros tres  de aquella fracasada Ju ven ­
tud M onárqu ica del Casino, fundó un 
papelito , que salió tres  vedes, en  el 
que, jaleándose al D uque de T ova r 
— qu iso, según las m alas lenguas, dió 
los cuartos para la  fundación— , se in ­
juriaba de un m odo cruel al partido 
conservador y , sobre todo, á los seño­
res M aura y  L a  C ierva.

¿E s  e l Sr. Cernuda que b o y  d e f i^ -  
de á M aura— uniéndose á  nosotros en 
la  defensa que de l ilu stre patric io  ha­
rem os m ientras v iv a  L a  M o n ar q u ía— , 
el Sr. Cernuda que bace doce meses 
le  com batía  con tan to  ardor? ¿ E s  el se­
ñor Cernuda, que hoy lle va  la  vo z  can­
tan te  en la  Juventud Conservadora de 
M adrid , e l S r. Cernuda que form aba 
parte de la  Com isión  de aquella Ju- 
veD'íud M onárquica que hace un año 
p id ió  subvenciones á Rom anones, B a ­
rroso y  T o va r  para fundar un Casino 
de doctrina libera l y  de ruda oposición 
á M aura?

P o r  la  seriedad del S r. Cernuda, de­
seam os saber que este Sr, Cernuda 
de 1913 n o  es e l m ism o Sr. Cernuda 
de 1912.

Don José Lon y Albareda.
Este muy querido amigo nuestro, fué 

iKwabrado justicieramente oficial mayor del 
ministerio de la Gobernación. Quienes le 
conocen, saben lo muchísimo que vale y  la 
gran cultura que tiene, merecedora del alto 
cargo que se le  acaba de conceder.

Se debe tributar á Sánchez Guerra un ca 
luroso elogio por el nombramiento de don 
José Lon. Y  también por halier atendido 
los justos deseos de los empleados de Go­
bernación, que veían el cargo de oficial ma­
yor expuesto á  concederse por medio de in­
trigas injustas en las crisis ministeriales. 
Mucho queremos á nuestro amigo D . José 
Lón y Albareda. Por lo  tanto, excusamos 
decir cuanto nos alegra su nombramiento.

C U AR TILLAS  DE ORTUÑO

iLo que se propone hacer 
el Director general de Correos.:

QUE NOS SÍQUEf DE DUDAS

¿ D e l  R e y ?  ¿ D e  G. J a i m e ?
«El Debate» y  la Defensa 

Social, ¿son de la Monar­
quía española ó son de don 
Jaime? Formulamos la pre­
gunta después de leer los 
renglones que reproduci­
mos del articulo que ñrma 
D. P. Pérez Bueno.

Y , al ver la afirmación de 
este señor, que se llama mo­
nárquico (?), ignoramos si el 
articulista que se atreve á 
injuriar asi á la Corona se 
propone ingresar en  las 
huestes del carlismo. E l se­
ñor Pérez Bueno dice:

«Han visto que aquí no 
hay Constitución, que no 
hay partidos, que no hay es­
píritu democrático en la  
Monarquía.»

Sr. Pérez Bueno: 
Abandone los jueeos ma­

labares. Y  no injurie al T ro ­
no, para servir á Vázquez 
M ella en el dia de mañana.

Entre las muchas cosas que necesita Es­
paña, no podemos olvidar la implantación 
de la ley de 14 de Junio de 1909 referente á 
l.i reorganización de los servicios de Correos, 
así como al establecimiento del Giro, de la 
Caja de Ahorros y de los Paquetes postales, 
con sus derivados, los envíos contra reem­
bolso, suscripción á periódicos, cobro de 
efectos comerciales, bonos postales y opera­
ciones bancarias como cuentas corrientes y 
cheques (1), que hoy en todas partes realiza 
la  Administración de Correos.

La  opinión está formada, el país pide con 
anhelo estos servicios, y las Cortes segura­
mente votarán las cantidades precisas para 
su implantación, cuya importancia es tras­
cendental para el comercio, la  industria y 
para toda la  vida económica y  social de la 
nación.

El Correo, en efecto, en su acepción más 
amplia, hoy universalmente adoptada, cons­
tituye un auxilio de inmediata eficacia que 
las naciones poseen para fomentar sus ma­
nifestaciones económicas y  sociales.

Por eso los Gobiernos, atentos á estos in­
tereses, dedican grandes sumas á todos sus 
organismos, juzgando con acierto que la in­
versión de las consignaciones afectas á los 
servicios de comunicaciones se hallan sobra­
damente compensadas con su influencia en 
el desarrollo de las fuerzas vivas del país. 
Por esto el servicio postal no queda reduci­
do hoy á la transmisión de cartas, sino com­
prende organismos de carácter bancario, co­
mercial y social, implantados ya por todas 
las naciones, casi siempre sin limitar sus f i­
nes á necesidades interiores, y cuya fuerza 
expansiva es tal, que se da el caso lamenta­
ble de que en España, donde no hemos se­
guido los impulsos mundiales de la  «Unión 
postal», nos hemos visto obligados á adop­
tar disposiciones de carácter internacional, 
de cuyas ventajas nosotros no disfrutamos en 
nuestro servicio interior.

De los cincuenta Estados que forman esa 
«Union postal», para cuarenta y  nueve el 
servicio postal lo constituyen un conjunto 
dr organismos sabiamente ordenados que 
afectan directamente á la economía total del 
país, y cuyos gastos, después de fecundizar 
la actividad nacional, afluyen, acrecentados 
y por múltiples conductos, á las arcas del 
Tesoro. En esos organismos, la rapidez, la 
baratura y la comodidad rivalizan para 
amoldarse á las justificadas exigencias del 
público, y siendo su característica la protec­
ción al pobre, al humilde, al pequeño, su ac­
ción se limita siempre á cantidades reduci­
das, dejando para otras empresas comercia­
les, industriales ó bancarias lo que ella no 
debe alcanzar.

De ahí los servicios postales de Giro, Pa- 
q i ete y Caja de .Ahorro nacional con sus de­
rivados.

Y  estas palabras, en términos más expre­
sivos, más gráficos, ¿qué significan? Pues 
significan que desde París, por ejemplo, se 
puede mandar por la Posta una cantidad, 
por modesta que sea, no diré á cualquier 
punto de Francia, sino al Japón 6 al Cana­
dá, al Natal ó al Uruguay, á Turquía 6 á 
P( rtuga l; pero no á España.

Significan también que en las naciones 
que tienen la  suerte de tener la Caja de 
Ahorros postal, sus moradores, desde cual­
quier pueblo ó caserío, pueden confiar al 
Estado, por la estafeta más próxima 6 por 
intermedio del cartero rural, sus más mo­
destas economías, en sellos ó en metálico,

(1 ) L o »  »er«tc lo » de cheqoe» y  cnenUe corriente» 
oroBreun y  proAnoen de un modo eorprendente en l i »  
onotro nitdonee que lo » tienen esublrcido» (A n ttrl», 
Alom inla, Ineleterr» y  Solía ), entre le »  qn » »e 
mado nn convenio pera qna. treeponiendo «n » r M I « 61v » »  
frontere». m intemacioruUoen, litM ftidoe» «dhenao le- 
<üAQt«imente Bélpc®. _  .  . . .

En ItaJI*. Ion 8t« » .  CiUsMno y  T M «c o .  de
Correo» y  T e ! S r « f «  7  T™ »® - reepectlvemebte. Sen
preeenuao » !  Psrleinento on  proyecto de ley per. 
n lenur e»lOB »er»io io i, y  tembién en el ParUmento 
Irsnoí. hay otro provecto »ohre el t ^ m o  .

Be intere»»nte consignar qn» en o
sea í  loe ooatio »Ho» de baber»» eeUbleoiao ^  
orne, rircolaron l.SS» d . « ^ a » ,  ‘
8.000 millonee en l íS l ;  t  a.OOO, en 1995; í  m íe  de t.OOO, 
en 1900. I  á IS.OCO. en 1911. . .

En Saiia, naclín tan peqnea», han clrouUdo eo 1911 
m is  de TBi millones.

Para L A  M O N A R Q U IA

para que el Estado las conserve y las fo­
mente (2).

Significan, asimismo, que desde Madrid, 
es cierto, se puede mandar un paquete pos- 
‘tal á cualquier punto del extranjero; pero 
ese paquete no se puede detener en ninguna 
d i las poblaciones españolas del tránsito 
que tiene que recorrer, porque para ellas no 
existe el marchamo postal. E l paquete 
para esas poblaciones facturado, viaja yux­
tapuesto al paquete postal para el extran­
jero ; pero con tarifas mucho más elevadas, 
aun con menor recorrido.

¿ Y  por qué esa anomalía ? Porque la 
fuerza expansiva de toda disposición postal 
es tan eficaz, que no solamente nos cerca, 
sino que nos invade, y al invadirnos lo ha­
ce, como resulta toda invasión, con prove­
cho del invasor y con perjuicio del invadi­
do ¿ Y  cómo nos invade ? Nos invade de dos 
maneras: obligándonos á subvencionar con 
cfntidadcs crecidas á Compañías particula­
res para que sustraigan la correspondencia 
extranjera á las deficiencias de nuestros tre­
nes correos ó concertando con esas Compa­
ñías un sistema de servicio especial con ta-- 
rifas reducidas para que el paquete postal 
no resulte perjudicado al pasar por Espa­
ña. Y  ese servicio se verifica á espaldas de 
la Dirección de Correos, de nuestra Admi­
nistración, y sin que se entere el Tesoro es­
pañol.

Hace tiempo que, por todos los medios á 
su alcance, la Prensa, las Cámaras de Co­
mercio, los Congresos industriales y  el 
Parlamento están solicitando esas reformas. 
Pues bien, el partido conservador tuvo la 
suerte, en 14 de Junio de 1909, de que sus 
reformas se convirtieran en ley, cuyo pre­
supuesto, sólo para Correos, es de 21 millo- 
ne- de gastos ordinarios y 27 extraordina­
rios, de los cuales 23 son para construcción 
de Casas-Correos, y  los demás para coches- 
crrreos y material.

•El presupuesto actual para Correos as­
ciende á 15 millones de pesetas.

E l correo en 1902, época en la que se ha 
separado el sello de Correos del de Telégra 
fos, ha producido 22 y medio millones de pe­
setas. Desde entonces aumenta todos los 
años más de un millón ; el año último ha pro­
ducido 35 millones.

Mientras España dedica á los servicios 
de Correos y Telégrafos 27 millones, Sue­
cia gasta 38; Suiza, 62; Japón, 198; Ita-- 
lia, 132; Austria, 198, Francia, 331; Ingla­
terra, 613, y  Alemania, 886 millones de 
francos.

En relación con su población, Italia gas­
ta 3,9 francos; Francia, 7,6; Inglaterra, 
10,01; Alemania, 12,9, y  Suiza, 17,8; mien­
tras España gasta 1,40 pesetas por habitan­
te para Correos y Telégrafos.

Todas las naciones dedican á estos ser­
vicios más del 80 por 100 de los ingresos 
correspondientes. España, á los servicios áe 
Correos y Telégrafos destina el 62,5, y  gas­
ta en Correos sólo el 46 por 100 de sus in- 
giesos.

En resumen; se ve claramente que, á pe­
sar de los propósitos de todos los Gobier­
nos, por causas ajenas á la voluntad de cada 
cual, y  sin duda como consecuencia de 
nuestra historia política, no se ha dedicado 
á este servicio toda la  atención que requie­
re su delicada administración para que se 
preste en las condición* á que la nación 
tiene derecho.

E. ORTUNO
(J ) B é lfio »  tlBD» hoy m  »n  O »]»  poeu l O T  m iU on« 

de Irenooe; Frenolí, l .-W ; IngU terr». o iíe  de  4 .0 0 0 ^ -  
IW e : V h »T  Qoe tener en  cuente, p » r »  ip recu r este» 
oeaüd.de». que, en Francia y  en Inglaterra, lo  qne cada 
imponente puede t-ner re»nlU  mny limitado, siendo da 
1.400 francoi y 900 libra», reapeetivamente.

Bodrigh: Tus crios p i­
den pan. S i no puedes _ 

o frece r la s  ya la» miga­
jas del que fe  daban en 

el Ministerio de la G o ­
bernación por b a r r e r ,  

suicidale con e1lo«, a r ro ­
jándote al Manzanares.
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El viaje de nueslnos Soberanos,

Salida d* Madrid.

E l domingo salieron en el sudexpreso 
para París, Viena y  Londres SS. M M , los 
Reyes Don A lfonso y  Doña Victoria, 
acompañados de la  duquesa de San Carlos, 
el marqués de Viana y el conde del Grove.

En la  estación despidieron á los augustos 
viajeros la Reina Doña María Cristina y 
los Infantes Doña Isabel, Doña Luisa, 
Don Carlos y Don Femando.

Estaban también el Sr. Dato y  todos los 
ministros, los ex presidentes del Consejo 
marqués de Alhucemas, general Azcárraga 
y conde de Romanones ; los obispos de M a­
drid y B ada joz; el capitán general, señor 
Bazán ; e l gcbemadcr militar, general Con­
iferas ; las autoridades civiles, los Sres. V i- 
llanneva. Arias de Miranda, Luque, mar­
qués de Figueroa, Barroso, Gullón (don 
P ío ). Navarro Reverter, Alonso Castrillo, 
Suárez Inclán, López Muñoz, Lastres, Do­
mínguez Pascual, Eequejo, Cobián.

Duques de Baena, Nájera y Sotomayor ; 
marqueses de Bayamo, Alonso Martínez, 
Santa Cristina, Santillana, Hoyos y Santa 
Cruz; condes de Gavia y Fuenteblanca.

Entre otras damas estaban la señora de 
Dato é hija, la  duquesa de la Victoria, las 
marquesas de Comillas, Santillana, Baya- 
mo, Santa Cristina, Martorell y  Vadillo  ; 
las condesas de Aguilar de Ineslrillas, 
Fuenteblanca y  viuda de Torrejón ; las se­
ñoras de Suárez Inclán y Ruata, y  las se­
ñoritas de Loygorri y  Heredia,

En el camino.

A l pasar los Reyes por San Sebastian 
fueron saludados en la  estación por el s^ 
ñor Calbetón, el ca¡)itán general y demás 
autoridades y numerosas ¡Mírsonas, entre 
las cuales había bastantes señoras, que 
ofrecieron varios ramos de flores á  Doña 
Victoria.

L o s  Reyes descendieron del tren, conver­
sando con varias ¡ le r s o n a s .  ^

E l gobernador aconpañó á Sus Majes­
tades hasta Hendaya.

A I llegar los Soberanos á Burdeos fue­
ron saludados en el andén por el prefecto, 
el alcalde, el cónsul, los generales Masla- 
trie V Oudard, la marquesa viuda de Casa 
T o r r « ,  con su h ija  política y su nieta. E l 
alcalde y las marquesas ofrecieron á la  R e i­
na preciosos ramos de flores.

Cuando el tren empezó á ponerse en mo­
vimiento, se apercibió el personal de que 
S. M . el Rey, habiéndose apeado del Ira i, 
se entretenía con varias personas de las 
que habían venido á saludarle. Detenido el 
tren S. M- subió en él, así como los per­
sonajes de su séquito, y se mantuvo m  la 
ventanilla saludando afectuosamente al nu­
meroso público, que hizo á los Soberanos 
una cariñosa ovación. .

S. M . la Reina, asOTiada a la ventaniua, 
daba á  la marquesa de Casa Torres gra­
cias por sus flores, sonriendo á todos los

^ T l^ C u d a il le .  comisario especial, acom­
pañó al tren real hasta crtca de París.

Llegan lo »  r ey e s  a Parí».

En la estación parisina extendíase un 
gran tapiz rojo desde el muelle hasta la 
tcera. donde esperaba el automóvil regio.

Rindieron los honores militares fuerzas 
de la Guardia Republicana.

A l entrar e l tren en la estaaon. y antes 
de que e l convoy se detuviera, S. M. el Rey 
saltó a x i  presteza á tierra, dando la  mano a 
las personas que se habían congregado p ^ a  
saludarle, entre las que figuraban M. P i­
chón, ministro de Negocios Extranjeros; 
el general Beaudemoulin. e l coronel Pen^  
Ion, representando á M . Poincare; M . W i- 
Uara Martín, je fe  del protocolo; el emba­
jador de España en París, y la señora de 
Villa-Urrutia. y  e l embajador de Francia 
en M adrid y Mme. G eoffray.

Entre otras muchas personalidades que 
acudieron á saludar á SS. M M . se halla­
ban los Sres. Goyeneche y Barccn^, con 
sus esposas; López Dóriga y  Beneito, te­
niente coronel Rivas, agregado militar á 
la  Em bajada; cónsul general, Sr. Nava­
rro, y su esposa; vicecónsul, Sr. Dueso; 
canciller, Sr, Quintana ; P r ín c ii»  P ío  de 
Saboya, duques y  duquesas de MonteUano 
y  de Zaragoza y  duquesas de Moctezuma y 
A lia g a ; marquesas de Squilache y  Casa- 
Valdés ; marquses y marquesas de Ivan- 
rev y  de la  Mina, marqueses de Hoyos y

Velada, condes y condesas de Torre-Arias, 
Echegoyen, Jiménez Molina, Vilches y 
Agreda ; conde de Casa-Saavedra y conde­
sa de Casa-Valencia, primogénito del con­
de de Romanones, el presidente de la Cá­
mara de Ccsnercio de España en París, se­
ñor D ie z ; el secretario, Sr. Alcsiso (don 
Isidro), acfflnpañado de su bella esposa; 
los individuos de la  Junta directiva de la 
misma Cámara, Sres. Revilla, R iga lt y 
Marzo, y  1 »  señores de Ruiz Mantilla y 
Botella, con sus elegantes esposas; Bande- 
iac de Pariente, Huerta, Flores, Balma- 
ña, Bosch (D . Ivo ), Boada, Alvarez del 
Campo, Hoyos y Vinent y el maestro de 
ceremonias de Palacio, Sr. Palmer.

I-,a marquesa de Villa-Urrutia hizo en­
trega á  S. M . la Reina de un magnífico 
ramo de flores. SS. M M . conversaron al­
gunos mementos con sus compatriotas, y 
luego Don Alfonso se acercó al alto perso­
nal de la Compañía, dándole las gracias 
por las delicadas atenciones de que ha sido 
objeto durante todo el trayecto.

Los Monarcas subieron después en el au-

Rey sus habitaciones con el Sr, Quiñones 
de León.

Durante *oda la mañana los albums 
puestos en el hotel se cubrieron de-firmas.

A  iaá dos y cuarto de la tarde los Reyes 
fueran al E líseo para ver al presidente de 
la República y  Mme. Poincaré, quienes les 
devolvieron la vi.siia, á las tres de la tar­
de, en e l hotel Maurice.

A  las cuatro menos cuarto llegó el presi­
dente al Ayuntamiento, y pocos minutos 
después lo hizo el Rey. Don A lfonso fué 
recibido por e l presidaite del Consejo mu­
nicipal y los concejales. La visita duró 
poco más de media hora.

E l Rey entró en el Ayuntamiento por la 
sala de San Juan, en dcxide le esperaba la 
Mesa del Consejo Municipal y  los prefec­
tos del Sena y de Policía.

N o  se permitió la entrada en el palacio 
municipal ni antes ni durante la  visita del 
Rey, excepto á los altos funcionarios de 
las Prefecturas y á  los concejales.

E l Rey subió por la escalera de honor 
entre una doble fila de guardias municipa­
les y se detuvo un instante en el despacho del 
presidente del Consejo municipal. Después 
visitó el salón de sesiones, en donde el pre­
sidente del Consejo le entregó un bastón

Dice el exministro Sr. Arias de Miranda, 
del Sr. Dato.

tomóvil, dirigiéndcse al hotel, donde se les 
habían reservado las habitaciones.

En la  estación los Soberanos fueron da- 
jeto de calurosas manífestacrones de sim­
patía por parte de sus ccxnpatriotas, como 
á la lib a d a  a l hotel, no dejándose de oir 
un momento los vivas al Rey y á la Reina.

I.argo ralo duró la ovación á los Reyes 
de España, de que les hizo objeto el nume­
rosa público que se hallaba estacionado 
frente al hotel.

S. M . el Rey, acompañado del Sr. Qui­
ñones de León, marqués de Viana y  duque 
de Santo Mauro, ha asistido á la funcidi 
del teatro De.s Capucihes, donde S. M. fué 
recibido por el prefecto de Policía.

E l elegante público que llenaba el teatro 
reconoció en e l acto al Soberano, tribután­
dole una hermosa manifestación de sim­
patía.

Anteriormente, antes de ir al teatro, el 
R ey había recibido al marqués de V illa- 
Urrutia y á M . Penelón, ayudante del pre­
sidente de la República, quien ha sido 
puesto á disposiciár de S. M . durante su 
estancia en París-

Los royes en París e l día 18.
E l Rey permaneció en sus habitaciones 

toda la mañana. L a  Reina salió á las diez 
y cuarto en automóvil, acompañada de la  
Princesa Nicolás de Grecia y  de la Gran 
Duquesa C irilo  de Rusia. La  multitud que 
se hallaba á la puerta del hotel la hizo ob 
jeto de una calurosa ovación.

Poco después de las doce abandonó el

igual al que él usa para dirigir los debates 
y en e l que aparecen grabadas en madera 
ías insignias de consejero y la  fecha de 
hoy.

L a  comitiva pasó lu ^ o  á la sala de pre­
supuestos, y desde allí á  los grandes salo­
nes. En el salón de fiestas fué servido un 
flunch».

E i presidente del Consejo muidpal brin­
dó por la  salud del Rey.

Acto seguido los concurrentes se dirigie­
ron nuevamente por la gran escalera de ho­
nor á la sala de San Juan.

E l Rey mcmtó en su automóvil en el pa­
tio del Ayuntamiento, y a llí se despidió 
del presidente de la República, del presi­
dente del Ccxisejo municipal y  de los pre­
fectos del Sena y  de Policía.

E l presidente del Consejo envió al Rey 
una medalla conmemorativa de la visita de 
los ediles parisienses á la  Academia de In ­
fantería de Toledo.

A  las diez de esta noche fueron ios R e­
yes á  la  Comedia Francesa, en donde vie- 
rcxi representar, desde e l palco del presi­
dente de la República, «L e  jeu de Amour» 
y «Les precieuses ridicules».

E l R ey  fué muy aclamado por la ma­
ñana en los bulevares y  en la calle de la 
Paz, donde penetró en una de las mejores 
joyerías.

La c ace r ía  de  Rambouiliet.
E l miércoles, á  las nueve y treinta y 

siete minutos de la mañana, marcharon á 
cazar á Rambouiliet el Rey, e l presidente 
(le la  República, los ex presidentes Fa-

lliéres y Loubet, ,bl ministro de Negocios 
extranjeros, el ex presidente del Consejo 
de ministros Briand, el ex generalísimo ge­
neral Brugére, el gran canciller de la Le- 
gi(án de Hcmor, general Florentiñ, y el 
marqués de ia Mina.

L a  estación de los Inválidos, de donde 
partió el tren especial, estaba profu.samen- 
te adwnada ccm plantas y  flores.

E l Rey, al llegar al andén, saludó efu­
sivamente á cuantos allí se hallaban, y pa­
ra cada uno tuvo una palabra amable.

E l tren Real llegó á Rambouiliet á las 
diez y veinticinco minutos.

E l Rey y e l presidente de la República 
fueron recibidos por el prefecto del depar­
tamento y el sul^refecto de Rambouiliet.

E l Sol«r.ano estrechó la mano de las au­
toridades presentes, y, atravesando el sa­
lón de espera, se dirigió al carruaje pre- 
-rideiKial,

Tomaron asiento á su lado los ex ¡presi­
dentes M M , Loubet y Falliéres. y los ge­
nerales Brugéres y Beaudemoulins ocupa­
ron un lando.

En otros cotáies iban el marqués de V ia­
na, e l ministro de Negocios extranjeros, el 
ex piesidente del Consejo de ministros 
M. Brian^, el Sr. Qutñcmes de Lerái y  los 
demás invitados,

Cuando el carruaje ¡iresidencial llegó al 
patio del castillo el cuerpo de guardia 
rindió los honores.

E l Rey, acompañado del presidente de 
la República, visitó los principales salo­
nes, qne están adornados con crisantemos 
de diveirscB colores-

A  las once de la mañana, en el cernedor 
de gala, comenzó el almuerzo.

La  mesa estaba adornada con profuslíXi 
de flores.

En ella había 36 cubiertos.
E l Monarca se sentó frente al presid«i- 

te de la República, teniendo á  su derecha 
á M . IxJiibet y á su izquierda á M. Fa­
lliéres.

Después del almuerzo, que terminó á las 
doce y cuarto. Poincaré, que, como es sa­
bido, no es cazador, acompañó á sus in- 
\itados hasta el vestíbulo del castillo.

Poco después ccmienzó la cacería.
A  las cuatro iban muertos numerosos 

faisanes.
La  cacería terminó con una batida de 

conejos.
A  las seis la tarde regresaron á P a ­

rís el Rey, Poincaré y los invitados.

Los Reyes en Par ís  e l día 20.

I-a Reina mejoró bastante, pasando muy 
buena noche. E l drxtoir Rodin estuvo en 
11 hotel á las ocho y (marto de la mañana, 
V la encontró en estado satisfactorio.

E l general Beaudemoulins, secretario de 
la Gasa militar del presidente, fué al hotel 
á  preguntar de parte de Poincaré por- el 
estado de la Soberana.

E l Rey paseó á  pie por el Bosque de Bo- 
líHiia desde las once menos cuarto hasta las 
doce y  diez minutos, en compañía del se­
ñor Quiñones de León.

A  esa hora marchó á I t »  Inválidos, en 
donde fué recibido por el general M iox, 
gobernador del palacio, y por el coronel 
Penhelon, oficial del Cuarto M ilitar del 
presidente de la  República, y en compañía 
de ambos visitó el museo del Ejército, el 
de Artillería y la casa de Napoleón I.

L .i \ isita duró una hora.
-\1 flesjiedirse el Mctiarca del general 

got>ema<jor del palacio, le d i jo :
— Acabo de volver á ver los gloriosos re- 

cutTilos que encierra e.ste monumento con 
la emoción más viva.

Regresó al hotel á la una y  media, acom­
pañado del corcxiel Penhelon.

E l Rey sentó á su mesa al embajador de 
Esj-faña, a! coronel mencicmado y  á algu- 
IK3S Intimos.

Durante toda la  mañana estuvo acompa­
ñando á la Reina la gran duquesa C irilo  de 
Rusia.

E l embajador de Austria fué dos veces 
al hotel.

A  las cuatro y cuarto de la  tarde aban- 
dwió el embajador de España la residen­
cia de los Soberanos, y  un cuarto de hora 
más tarde salió el Rey, acompt^ado del 
Sr. Quiñones de Le6 i, para visitar á  los 
ex presidentes M M . Loubet y Falliéres.

El Rpy en el Museo Mililar.
E l general N iox enseñó al Rey, desde 

una de las ventanas del sal<^ de honor, el 
panorama (3e la explanada de los Inváli- 
d<», el puente Alejandro I I I  y  la plaza de 
los Campos Elíseos, elogiándolo S. M. '
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NUEVO EM BAJAD O R DE IN G L A T E R R A  EN ESPAÑA

Sir A rthor Henry Hardings, conversando con el Presidente Sr. Dato 
en el M inisterio de Gobernación J

Paróse después ante una colección de fu ­
siles que abarca desde el de mecha hasta 
e l Lebel actual, lo cual proporcionó á D<ki 
A lfcmso ocasirai de dar al general N iox de­
talladas explicaciones sobre el Mauser que 
actualmente usa el E jército español y en 
el que se están introduciendo modiñca- 
ciones.

A  ptopiósito de esto entabló el Soberano 
con algunos militares de los que le acran- 
pañaban una muy interesante discusión so­
bre las cualidades balísticas de los fusiles 
modempos, demostrando, aunque sin hacer 
e l menor alarde de ellos, hondos amoci- 
mientos en esta materia.

En una vitrina vió luego el Mcmarca una 
colección de cartuchos, y después de una 
rápida ojeada, d ijo :

— Sólo tenéis nuestros antiguos cartu­
chos españoles; voy á hacerles mandar la 
nueva bala actual.

Y  volviéndose hacia el Sr. Quiñones de 
León, agregó:

— Lo  ruego tome iwta de ello.
En otra sala detúvose el R ey ante una 

montura del caballo de Don Fernando I. 
de la que sólo se conserva la parte delan­
tera.

— ¡E s  curioso 1 —  exclamó— . la otra 
parte está en Madrid. Y  quisiera yo ¡-losecr 
la que ustedes tienen.

A l  manifestarle, á su vez, el general 
N iox  que tendría gran satisfacción en visi­
tar el Museo del Ejército español, D íai A l­
fonso le contestó:

— \'enga ustal ; yo mismo se lo  enseñairé. 
y  será para mí mucho hcator; pero le  ad­
vierto que no soy tan rico como usted, por­
que nuestro Museo fué quemado cuatro ve- 
ves ílurante otras tantas revoluciones y lo 
que quedaba -se lo  llevó casi todo un con­
servador poco escru]>uloso.

Ante la espada de Francisco I. Don A l- 
fraiso manifestó:

-Esta espada estuvo en Madrid hasta 
las guerras del primer Imperio. Francis­
co I  tuvo que entregarla en Pavía, y  las 
tropas del primer Imperio la recuperaron, 
y  es muy natural que hoy esté aquí.

En  la sala llamada de Pierrefonds el 
Rey se detuvo ante una reducción del cas­
tillo de Tuuche, las armaduras de Bayardo 
y  de Juana de Arco, y después de una rá­
pida mirada al patio de Angulema, donde 
se hallan modelos de los cañcmes modor 
nos, el Rey entró en la Sección históric-.a 
del Museo.

Seguidamente empezó la visita del Mu­
seo, comenzando jxw la sección de A rti­
llería.

E l S erran o , que se ocupa, como se sa­
be, con gran interés de todas las cosas mi­
litares, se detuvo largamente ante los obje­
tos que le fueron tnseñados, demostrando 
ccm frecuencia s.u ¡mofundo ooncxumiento 
de la historia antigua, y  muy especialmente 
en lo que afecta al armamento moderno. 
Paróse ante le® restos de un aeroplano que 
sufrió el tiroteo de los marroquíes en Sep­
tiembre de 1911.

.Admiró \-arios modelos de ametrallado­
ras y  cañones rayados-

R1 Soberano pasó después á la sala don­
de están expuestas las armas y armaduras 
de los francos, galos y celtas ; pero adrir- 
tiendo sus acompañantes que_ son I «  arma­
mentos modernos los que más le interesan

L

Dice el exministro Sr. Ruiz Giménez, del Sr. Dato.

á Don Alfonso, quien pid ió al general Niox 
le  guiase hacia la sala donde se guardan 
las reliquias y  reproducciones de los tiem­
pos modernos.

En ¡a sala K leber e l Rey reconoció los 
uniformes de Caballería francesa del año 
1800. semejantes á algunos actuales del 
Ejército español, especialmente el uniforme 
de la Guardia Real de 1828, que es pare-

Se deiscubrió d  Rey con respeto ante 
una \-inina que contiene el sable, el capo­
te gris y el sombrerito de Napoleón I ,  y 
luego ante otra en ia que hay encerradas, 
entre varios trofeos más, dos banderas es­
pañolas. Estas, manifestó el Monarca cu­
riosidad por .saber cómo, cuándo y draide 
fueron temadas ; pero nadie pudo expli­
cárselo.

D ijo  entonces Don Alfonso que cree que 
d e l«n  de proceder del Sitio de Zaragoza, 
¡torque aparece bordada en una de ellas la 
figura de la Virgen del Pilar.

- -Pertenecieron, muy probablemente—  
agrega- , al regimiento de los voluntarios 
zaragozanos, que habrían puesto s<*re su 
bandera ese emblema al ir á combatir á los 
franceses. Ese Guer¡K> quedó destruido por 
completo.

Luego, al ver una coraza de bronce, 
agujereada ¡ror una bomba, d ijo  con tono 
melancólico:

— ¡ Pobre hombre!
Pasó seguidamente á la sala de la  Res­

tauración y Segundo Imperio. E l Monarca 
se descubrió ante las banderas condecora- 
da-F con la Legión de Honor y  los escudos 
de las ciudades que ostentan dkha cruz, 
exydicando á sus acompañantes:

 En España también condecoramos
nuestras banderas. Se les concede la corba­
ta de San Fernando para premiar heclios 
de guerra. F,1 regimiento de Húsares de la 
Princesa recibió por tres veces esta in­
signia.

.Al ver en aquel momento entre los vete­
ranos encargados de la custodia de las sa­
las á un soldado condecorado con la cnm 
di la I,egión de Honor, evocó el Rey el si­
guiente Trt-uerdo que declaró se conserva 
piadosamente aijuí, en España :

 E l archiduque Don Carlos—
que había peleado contra Nayioleón, hubo 
más tarde de tomar parte muy activa en 
las negociaciones para la vida de dicho 
Fmiierador con María Lu isa : Napoleón, 
al encontrarle un día, le  d ijo : «Es usted 
e l único verdadero general que me haya
,-,ml>atido; ¡lor ello quiero que usted lleve
la  misma ixmdecoración que yo .» V qui­
tándose la cruz que llevaba colgadla del 
cuello, la prendió él mismo del pecho del
ari'hiiluque. , ,

Cuantos asistieron con S. M . a la vnsita 
del Museo, quedaron ascwihrados de la  « -  
traordinaria cultura del Rey, ponderándo­
se también el ardoroso p.itriotismo de Don 
Alfonso X I I I .

cido al unifcírme actual de los Húsares es­
pañoles.

tu  general N iox ¡rresentó después á Don 
Alfon.so fusiles y lanzas de 1850.

E l Monarca tomó uno de aquéllos, y 
apuntando con él hizo ademán de disparar.

-Era poco prártico— ¡dijo, volviéndose 
sonriente hacia sns acompañantes— , y  me 
vería liastante apurado si tiniera que ser­
virme de él-

Luego. al ver una lanza española muy 
antigua, jrreguntó al general N io x :

— ¿ N o  poseen ustedes lanzas nuestras 
del nuevo modelo?

.Añadiendo, ante la contestación dcl d i­
rector del Museo:

- -Permítame que le haga enr iar cinco 
modelos de nuestras dos lanzas más recien­
tes : una de madera y  otra de tubo metálico. 

E l R ey  explicó entonces detalladamente

NUEVO M I N I S T R O  D EL PERU  EN ESPAÑA

Ó

las ventajas prácticas de esta nueva lanza, 
más corta y de más fácil manejo.

Prosiguióla visita. S. M . se detuvo ante un 
maniquí v  stido con uniforme de la Guar­
dia Impeiial, con gorro de pieles y  dormán 
azul ocm pasamanerías coloradas, y d ic e : 

— ¡ Es lástima que no se hayan ccaiser- 
vado en vuestro Ejército esos uniformes 
tan nintorescos !

E l Excmo. 8r. D. Enrique de la  B iv a  Agüero, a l sa lir de Palacio  
después de presentar sus credenciales a l Bey.
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H A B L A N D O  ©ON UN M IN IS T R O

Palabras de Bergamln.
Conversamos el otro día brevemente 

con el ministro de Instrucción pública. 
Le interrogamos sobre lo que se propo­
ne realizar en su departamento. Y  nos 
respondió:

«M ás que con palabras, con actos de 
nacional transcendencia es con lo que

me propongo presentar á la sanción del 
Parlamento, se han de incluir todos los 
asuntos referentes á la enseñanza, como 
el relativo á las escuelas neutras, por 
ejem plo. Y  para que la obra sea todo 
¡o  perfecta , posible, propóngom e nom ­
brar una comisión compuesta de voca-

E l M in is tro  de Instrucción  P ú b lica  D. F rancisco  B ergan tín .

debe conquistar á la opinión un gober­
nante.

H oy  tan sólo puedo decir que mi pro­
grama abarca dos líneas principales. La 
primera referente á la legislación de en ­
señanza, que es un marcmagnum donde 
hay para todos los gustos y  aun para to­
dos los abusos. Con este fin me propon­
go elaborar una L ey  de Instrucción pú­
blica, pues tenemos únicamente la de 
Moyano, de 1857, que resulta, com o pue­
de comprenderse, sumamente anticuada. 
Luego, en tiempos de la revolución, se 
dictaron algunas disposiciones de mar­
cada parcialidad política, y  desde el 
76 puede decirse que no se ha legislado 
ne esta materia, pues existe tan só lo  un 
cúmulo inmenso de disf osiciones m i­
nisteriales.

E n  la L ey  de Instrucción pública que

les del Consejo de Instrucción pública, 
en la que intervengan hombres de to­
das las tendencias ; los mismos que lue­
go  podrían vituperar de parcialidad á 
la Ley.

E l segundo de los puntos de mi pro­
grama es corregir las inmoralidades que 
á la sombra de intereses creados exis­
ten en Instrucción pública, Pero ya 
charlaremos extensamente otro día so­
bre otras cosas que juzgo de gran inte­
rés para la nación y  la  buena marcha 
de este ininísterio, >

E l actual ministro d e  Instrucción 
desarrollará, seguramente, una labor 
digna de los más altos elogios. H om ­
bre íntegro, inteligentísimo y  form ida­
ble trabajador, D . Francisco Berga- 
mín dejará huella beneficiosa de su pase 
por el Ministerio de Instrucción.

Las JoHntadcs conserYadoras
y c

Continúa el Grt>!emo recibiendo adhe­
siones de todas las juventudes cwisíffvado-

ras de España desautorizando á las rebel­
des de Bilbao, Valladolid v  Almería, que 
ofendieron injustamente á los Sres. Dato 
y Sánchez Guerra. Las juventudes conser­
vadoras de Bilbao y  Valladolid. juzgaron 
duramente la actitud do varios de sus own-

no
irr

pañeros que fundaron otros organismos de 
rebeldía para el Gobierno actual. L a  ju­
ventud ocmservadora de Paleada, envió un 
extremoso telegrama de adl.esión á don 
Eduardo Dato.

Mucho nos place la  conducta de las Ju­
ventudes conservadoras sensatas. L a  noble 
actitud expectante da D . Antonio Maura, 

justifica las violencias de mudiadios 
elíexivos.

El monárquico (?) 
que llame traidor  

á Dato, que inte­
rrogue  A su propia  

conciencia, p r e -  
guntándol a si no 

e s  traidor á su 
Rey quien acusa  

injustamente al 
je fe  del Gobierno,

Nuestra Soberana.
S. M . la Reina Doña Victoria, que ya 

salió acatarrada de Madrid, se indispuso 
a l dia siguiente de llegar á la capital fran­
cesa. Fué un ataque de gripe lo que mo­
tivó la enfermedad de nuestra Sob^ana. 
En un principio tuvo alta fiebre, que pron­
to comenzó á descender. Por el hotel Mau- 
rice desfilaron constantemente las más ilus­
tres personalidades de Francia y de la co­
lonia española, interesándose j w  la  sa­
lud de S. M . Desde el primer momento e! 
doctor Robin d ijo  que la enfermedad ca­
recía de importancia.

L a  M o n a r q u í a  eleva los más fervientes 
votos por la salud de nuestra Soberana.

Dice e l exm in is tro  Sr. AuSón , 
del 5 r . Dato.

(3 tá  ‘W lsJ xjs ete Xe> (íJrr> p 4 »- 
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O breros:
Hasta v u e s t r o  pe ­

riódico «El Socialis­
ta» tributa elogios  

á Dato por su acti­
tud en lo de Riotínto. 

C u a n d o  lleguéis á 
com prender  lo que  

Dato trabaja por vos­
otros, en lugar de 

llamaros socialistas, 
o s  llamaréis datistas

É iléice Bítu^clcl£Íh e /.av Oe^cu- 

FtlAcaicci SÍe.
Pf -

Qj¡AAAxvaÁjj27

Si los ob re ros  
no tuvieran entaponadas las inteligen­

cias con el corcho del radicalismo, 
serian datistas furibundos.

LA  R O D R IG A , E C H A D A  S U A V E M E N T E

El Portero (Poniéndola una bota en el reverso).— ¡Largo, largo de 
aquí, mala comadre!

Ayuntamiento de Madrid
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E l Gobierno, entre la infinidad de adhe­
siones que llegan á su poder, ha recibido, 
entre otras, las siguientes de Juventudes 
conservadoras:

\’ig o .— Enviamos á  V . E. nuestra en­
tusiasta felid tadón . Juventud conservado­
ra de V igo .— San Román de ZevaUos, pre­
sidente.

Sueca.— Juventud conservadora fe lic í­
tale por exaltación jefatura Gobierno. ¡ V i­
van los hombres honrados !— Secretario, 
Silvestre.— Presidente, Muñoz.

Monasterio.— La  Juventud conservado­
ra de Monesterio le  envía su más incondi­
cional adhesión y  felicitación sincera.—  
Presidente, L u is  Megia.

Manresa.— L a  Juventud ccmservadora de 
Manresa felicita calurosamente á  V . E . por 
elevación á presidencia Consejo ministros, 
reiterándole incondiciraial adhesión.'— T o ­
más Árdertus, presidente.— M iguel Llobet, 
secretario.

Lérida .— Centro Monárquico conseivador 
y Juventud conservadora de Lérida, al fe ­
licitarle cordialmente por exa ltaddi Go­
bierno partido conservador, se complacen 
en expresarle ardorosa adhesión personal y 
política.— Presidente, Aunos.

León .— En nombre Juventud conserva­
dora felidtámosle, reiterándole inquebran­
table adhesión.— Rafael de P in a .— F e r ­
nando Regueral Jove.

H uércal Overa . — Nombre Juventud 
conservadora distrito Vélaz-Rubio fe lid to  
V . E ., reiterándole adtiesión incondidonal. 
Francisco Meca.

Gerona.— Juventud conservadora de Amer 
reitera Gobierno su digna presidenda in­
quebrantable adhesión.— Presidente, /un- 
quera.

Gerona-— Candidatura Juventud craiser- 
vadora ha triunfado por mayoría inmensa. 
Salúdanle, reiterando entusiasta adhesión, 
Mateu, Coll, Regos.

Lérida .— Triunfantes los dos candidatos 
Juventud conservadora, únicos por parti­
do.-—

L o ja .— Juventud conservadora de Loja, 
fundada por Gonzalo Fernández de Cór­
doba, adhiérese crai entusiasmo política Go­
bierno.— Juan Garrido Zayas.

Cangas de T in co .— Círculo conservador 
y kleiserista de Cangas de T ineo (Astu­
rias) tiene alto honor enviar V . E . entusias­
ta felicitación nombramiento presidente.—  
Presidente. Jesús Villa-

Cangas de T ineo .— Comité central con- 
seirvador y  kleiserista de C an ^s  de Tineo 
(Asturias) tiene alto honor enviar V . E. en­
tusiasta felicitación nombramiento presi­
dente.— Apolinar de Castro, presidente.

Berñgaiñm .— Juventud ccmservadora en­
víale cordial enhorabuena, deseando prós­
pera vida al Gobierno.— Presidente, Rafael 
Calvo.

Almazara.— Juventud conservadora en­
vía entusiasta felicitación V . E . por hon­
roso cargo confiado por S. M-— Presidente, 
Sansano.

Granada.— Gobernador á presidente Con­
sejo ministros y  ministro Gobernación:

«Acaba visitarme Junta directiva Juven­
tud conservadora para participarme acuer­
do unánime y  entusiasta tomado ayer en 
junta general de ofrecer al Gobierno de 
S. M . y  á su política su más leal é  incon­
dicional adhesión.

A l participarlo á  V . E ., le transmito asi­
mismo el saludo respetuoso del presidente, 
Sr. Luna Pérez, y de todos los individuos 
que han integrado la Cranisión, que así me 
lo  han interesado.»

V ig o .— Después de varios anos sin repre­
sentación conservadora Municipio vigués, 
fué elegida íntegra candidatura nuestra.—  
Presidente Juventud, San Román de Ce- 
baüos.

Gerona- —  CcMicejales partenecientes á 
Juventud ccmservadora felicitan Gobierno 
de su presidencia, reiterándole incondicio­
nal adhesi&i.— Catalá y N orat.

E l  F e rro l.— Juventud conservadora fe li­
cita cordialmente Y -  E, por designación 
presidencia.— Presidente, Ferm ín  Zelada-

E ih a r .— Casino v  Juvaitud conservadora 
saludan en V . E. advenimiento Poder cc«i- 
servadores, haciendo votos unión partido, 
y continuación de política precia.— Presi­
dente, Barrenechea.

Espejo .— Felidtámosle y  reiterátnOTOs á
su disposidón Ortiz, presidente Juvoi-
tud ccmservadora.

Córdoba.— Jm-enWd conseavadora c o r

Próximas liquidaciones

Plaza lie la IMi ie d a i gaia veÉIeras.

Doña Rodriga Soriano y Fogonciilo
( D e  l a  D n i ó n  toniEiiieD-iliaiigDista)

A P^'' i'^fií'orse de los negocios en vista de io mal\que
ñl lU lH j IU .  jg ponen las cosas, decide liquidar todas sus existencias á 
precios nunca conocidos en España ni en España nueva (especialmente 
cuando los conservadores suben al Poder). Rodriga Soriano desea que la 
liquiden pronto para marcharse á vegetar en sa hostería de Tariagona.

H onradas  verdu leras  de M adrid :

¡Vivan las que liquiden inmediatamente 
á Rodriga Soriano y Fogoncillo!

L A  H L  E L O A  D E  R IO T IN T O

dobesa envíale respetuosa, entusiasta, fe li­
citación.— Manuel Enriques, presidente.

Cartagena.— Juventud conservadora sa­
luda y felicita respetuosamente á V . E-—  
Presidente, Eduardo Espin.

Cangas de T ineo .— En ncmbre semana­
rio conservador y  kleiserista que se publica 
en Cangas de Tineo (Asturias), tiene alto 
honor « iv ia r  V . E. entusiasta felid tadón  
por notnbramiento presidente.— Director. 
LiÁs de Pon .

«León 17. —  La  Juventud oonservadora 
reitera su incondidonal adhesión al Gobier­
no, protestando de la actitud contraria 
adoptada por dertos elementos de otras Ju­
ventudes. por considerarla inccmipatible con 
el título de conservadores monárquicos que 
ostentan quienes adoptárraila.»

Falencia.— Esta Juventud conservadora, 
consecuente con los ideales políticos, abso­
lutamente imporsonalK, que mantiene, 
acordó enviar su adhesión al Gobierno, en 
el que se ve legítima y patrióticamente re  ̂
presentado el credo conservador, saludan­
do á  V . E . como muy digno representante 
de aquél.— César Guasna presidente-

Igualada.— En nombre de la  Juventud 
conservadora protestamos con toda energía 
del artículo de L a  Vanguardia, «Drmde 
estábamos», publicado el 11 del actual, y 
nos adherimos incondickwialmente a las 
personas y á la  política de ese Mmisteno. 
representación de ia voluntad del partido 
conservador.— E l presidente, Frrrer.

Gerona.— L a  Juventud consen'adora de 
U llá  eleva al Gobierno de su_ digna presi­
dencia su inrcmdicional adhesión.— E l pre­
sidente. Colls.

Por  
culpa de¡ 

un señor  ape­
llidado Cernuda, se 

desgajará probable ­
mente (a Juventud conser­

vadora de Madrid. Como debe  
haber dos señores Cernuda por 

ahi, recomendamos al s ‘ ñor 
Alvarez Arranz que nos. 

busque y presente al 
Sr. Cernuda, anti- 

maurista de 
1912.

F E L IC IT A N D O  A  L A S  IN F A N T A S

En el día de Santa Isabel.
S. A. la Infanta Doña Isabel fué obje­

to e l día 18 de una nueva y entusiasta ma­
nifestación de simpatía, prueba del cari­
ño que la profesan todas las clases soraales 
de Madrid y da la merecida popularidad 
que goza en todas partes.

Con motivo de celebrar al día siguiente 
su fiesta cnomástica, la augusta señora, si- 
gyuiendo su costumbre de todos los años, 
solamente interrumpida el anterior por la 
dolorOsa pérdida de la  malograda Infanta 
María Teresa, concedió números^ audien­
cias. Para cumplimentar y  felicitar á Su 
Alteza desfiló por el palacio de la  calle de 
Quintana buena parte de ia sociedad de 
Madrid.

Dato y  SáDchez Gnerra
la solacíonaroii.

Además del Gobierno, autoridades, al­
tos funcionarios y repiesentantes del Cuer­
po diplranático, fueron á rendir sus home- 
najes á la Infanta Isabel las damas de la 
Rema, Grandes de España, señoras de la 
sociedad aristocrática, muchos hombres po­
líticos y una nutrida representación de la 
colonia veraniega de La  Granja, que tan­
to afecto y  gratitud guarda á S. A.

Por la residencia de la  calle de Quinta­
na desfilaron también otras numerosísimas 
personas, pertenecientes á todas las clases 
sociales, que firmaron en los albums.

E l hcoienaje á la  popular Infanta ha 
constituido, pues, una general manifesta­
ción de simpatía del pueblo madrileño, que 
tanto quiere á la bondadosa y  caritativa 
Princesa.

Para cumplimentar á la augusta señora 
acudieron también al palacio de la calle de 
Quintana la Casa militar de S. M . y las 
ofidalidades de Alabarderos y de la Es­
colta Real.

Por la re.sidencia de S. A . continuaron 
desfilando durante todo el día numerosas 
personas, pertenecientes á  todas las clases 
sociales, que firmaron en los álbums colo­
cados en un salón de la planta baja.

Ascienden á varios centenares los tele­
gramas que ha recibido Doña IsabeL

Entre ellos figura uno muy expresivo, 
desde París, de los Reyes Dcái Alfraiso 
V Doña Victoria.

También el día 19 fueron los días de Su 
Alteza la Condesa de París y  de la  Infan- 
tita Doña Isabel, augusta hija del Infante 
Don Carlos y  de la malograda Princesa de 
Asturias Doña Mercedes (q. e. g. e.).

Reiteramos á SS. AA - que aquí, en La  
M o n a r q u ía , se hacen constantes votos por 
la ventura de 1.a Familia Real.

DOS TELEGRAM AS

La JflífiDtad coDseryadora de Bilbao.

«P res id en te  C onsejo  m in istros. R eu n ida  la  

Juventud  conservadora  d e  B ilb ao , m uestra 

s.i entusiasta adhesión al G ob ierno , qu e cum- 

l ' l ió  deberes de p atr iotism o a l encargarse  dei 
P od er.--.4 rr ir ic .il

«M in is tro  G obernación. L a  Juventud  con 

servadora  de B ilb ao , ante la  cam paña in s i­

d iosa de otros e lem entos, testim on ia  á V. F. 
su respeto y  m anifiesta que e l reconocido  pa­

tr io tism o de V. F- ha de ser norm a de sus ac- 

II,.,_  ..\reilio.»

Monárquicos:
Para  los instantes) 

de  vuestras vacilacio­
nes tened siem pre  guar ­

dada en el corazón una frase.
Y[que suba entonces á vues­

tros labios: «Que nunca 
sea yo desleal 

á mi Rey.»

Los parabienes que reciben los señores 
Dato y  Sánchez Gueara por la solución de 
la huelga de ILíotinto son muy justicieros. 
Gracias á D , Eduardo D a to — verdadwo 
padre,espiritual de las muchedumbres jor- 

y al ministro de la  Gobernación, 
que ha tirabajado piodigiosani«ite, consi­
guióse solucionar e l conflicto minero. Vean 
los que por ahí siguen injuriando torpe­
mente á estos gobernantes, si la.s injurias 
no caen de rechazo sobre los rostros de los 
in juriadar», Hablando de la huelga solu­
cionada dice, muy acertadamente, nuestro 
querido colega la Correspondencia io  que 
á continuación reproducimos :

«Perezagiia... Jamás fué minero. Dueño 
de tabernas, enriquecido y famoso gracias 
á _su facundia y á su audacia, acudió á 
Riotinto ccxno je fe  de un.i Federación for­
mada por h<Hnbres que trabajan de veras, 
que son proletarios en el recto sentido de 
la palabra. .

» Bascuñana... Grevicultor andaluz, muy 
conocido \xjs su intervención en lamenta­
bles conflictos ferroviarios, aspirante fra ­
casado á concejal malagueño, plantóse en 
Hueiva tomo delegado de la Federación 
'le  em])leados de ferrocarriles.
_ »  Egocheaga....S<xialista matritense, pre- 

•sidente' ile mítines de Juventudes partida- 
ri.as de Pablo Iglesias, fué á las minas de 
cdjre onubenses enviado por la  Casa del 
Pueblo de Madrid...

• Esos tres sujetos, ninguno de ellos mi­
nero, que nada conocían de los anteceden­
tes de la cuestión, que nada saben de las 
<x>ndic¡c*ies ejiqnciales á toda explotación 
cuprífera, que desconocen los problemas 
téoiiix® y administrativos planteados y re- 
.sueiltos por la Ciimpañía, peroraTon, agita- 
roa, reunieron, exaltaron, redactaron e x ­
clusiones, pidieron reformas en nombre de 
miles de hombres que no tenían con ellos 
nada de cwnún, y, por su culpa, una pro­
vincia española ha estado á punto de arrui­
narse, y cien mil personas, muchas de ellas 
mujeres v  niños, han pasado hambre y frío  
y de-snudez.

• Esos tres homíxes. campeones de la 
irreductibilidad y  da la intransigencia, 
cuando vieron que la masa, engañada, se 
revolvía contra elle®, que en los mítines los 
calificativos farsantes, traidores, vividoras, 
etcétera, substituían á  los elogios de Ies 
primeros días, modificaron bruscamente su 
actitud, se dijeron .apóstoles de la paz, par­
tidarios ele 1.a omcordia. enemigos de la 
lucha á ultranza, v  aconsejaron 1.a vuelta 
al trabajo. ..

»I.,is mujeres de los mineros. m,ás saga­
ces y dotarlas ile un más grande sentido d© 
la realidad que sus maridos, han demostra­
dla abiertamente su hostilidad á los agita­
dores. Veían en olios, de un modo aparen­
temente confuso, no á caudillos desintere­
sados. sino á enemigos definidos y concre­
tos...»

Rodriga:
E re s  muy cha­

ta Y, tanto nos fas­
tidia el olor de tu men­

guada nariz, que te la vamos 
á eliminar cuando menos lo esperes.

OS liberales de García Prieto.
l.os ex ministros liberales que siguen al 

ilustre ex ¡iresidente del Consejo señor 
marqués de Alhucemas, y que tienen asien­
to en el ('cHigreso, han celebrado una re­
unión, presidida por el Sr. García Prieto, 
para combiar impresiones sobre la situadrai 
política actual y examinar el estado de los 
distritos electorales en los que han de pre­
sentar su candidatura elementos garáprie- 
tistas.

Se acordó emprender desde la semana 
próxima una cam|>aña de propaganda elec­
toral. fundar en Madrid un Círculo del 
partido y seguir ostentando la significación 
V orientación del grupo que re«x«oce c « ito  
je fe  al Sr. García Prieto.

E l ministro de la Gobernación visitó el 
miércoles al señor marqués de Alhucemas, 
celebrando les dos una interesante y dete­
nida conferencia.

Ayuntamiento de Madrid
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S IR  ARTflU R  H EfiRY  RARDINQE

El nuevo embajador de Inglaterra.
El sábado anterior se verificó en Palacio 

la  solemne audiencia de paesentadón de 
sus cartas credenciales dei nuevo embajador 
de Inglaterra, sir Arturo H . Hardinge. A  
las doce en punto llegaba al Regio Alcázar 
la cwnitiva, compuesta de la siguiente for­
ma : abriendo la  marcha, una sección de 
batidores, seguida, en primer término, de 
un ood.e llamado de París, conduciendo 
varios introductores; seguía luego una ca­
rroza de respeto de lu jo ; después, otra de 
la Corona Ducal y en la que eran ccmdu- 
cidos los consejeros y  secretarios, y, por úl­
timo, la carroza del nuevo embajador, que 
iba accMipañado del primer introductor de 
onbajadores, D . Em ilio H ered ia ; á los la­
dos de este coche marchaban el cabaUerizo 
Sr. Pineda y  el coronel je fe  de la Escolta 
Real, y detrás seguía una sección de este 
último Cuerpo- 

H icieron su entrada ¡Kir la puerta que da 
á  la plaza de la Armería, en cuya escalera 
se hallalia formado, dando guardia, el Quer- 
po de Alabarderos, siendo recibido sir H ar­
dinge ¡>or cuatro mayordomos de los de se­
mana. ¡lenetrando seguidamente en e l Sa­
lón ilel Trono, donde se hallaba S._M. el 
Rey, leyendo ante su jiresenda el siguien­
te discurso:

«Señor : Su Majestad el Rey, mi augus­
to Soberano, se ha dignado ncnabrarme su 
embajador extraordinario y plenipotencia­
rio  cerca do vuestra Real p*rsona, y cum­
plo con este alto deber poniendo en manos 
de Vuestra Majestad la carta Real que me 
acredita en dicha calidad.

» En el discurso que mi predecesor pro­
nunciara en circunstancia análoga á ésto, 
hacía alusión, como garantía para el éxito 
de .su misión, á los lazos de la  tradicional 
amistad que unen las dos Cortes y los dos 
CTobiemos, llamados á estrecharse <»n la 
fe liz  unicín, entcmces próxima á realizarse, 
entre las dos augustas familias reinantes- 

»L a  experiencia de los siete años transcu­
rridos desde que sir Maurice de Bunsen tu­
vo  la honra de expresarse ante Vuestra M a­
jestad en aquellos términos, confirma la 
exactitud de su previsión. En esta se^ri- 
dad, con las pruebas de simpatía que Vues­
tra Majestad ha demostrado siempre por 
mi país V con el concurso de los ministros 
de Vuestra Majestad, confío desde ahora 
para el raavor éxito de mi misión.

» Puedo asegurar á Vuestra Majestad que, 
por m i parte, no he de omitir medio alguno 
para hacer aún, si posible fuera, más inti­
ma y cordial la  buena inteligenda que fe ­
lizmente existe ímtre las dos Mcmarquías.

N o  encuentro para terminar estas palabras 
mejor m an «a  de interpretar los sentimien­
tos del Rey, mi señor, que expresaros los 
votos que hago por la fe  icidad de vuestra 
augusta fam ilia y por la prosperidad de la 
gloriosa nación española.»

S. M . el Rey se dignó contestarle en la 
siguiente fo rm a :

«Señor onbajador: Es sumamente grato 
para mí el redb ir la carta real que os acre­
dita en esta corte cxmo embajador extraor­
dinario y  plenipotenciario de S. M . el Rey 
de la Gran Bretaña é Irlanda, Emperador 
de la India-

»L a s  esperanzas que, hace siete años, en 
ocasión análoga á  la presente, d fraba  vues­
tro digno- pred«resor, sir Maurice de Bun­
sen, en la fe liz  alianza, entonces próxima á 
contraerse entre las familias reinantes de 
España é Inglaterra, se han realizado por 
entero, hadéndc«e cada vez más firmes ios 
vínculos de tradicional amistad entre los 
das Gobiernos y los dos pueblos. E llo  es 
prenda de que. en lo  porvenir, continuarán 
estrechándose las relaciones que venturosa­
mente existen entre ambos países.

« M e complazco en ofreceros, señor emba­
jador, al tiempo que os doy la bienvenida, 
mi concurso personal y el de mi Gobierno, 
correspondiendo así á las manifestacicmes 
que acabáis de hacerme, y  os ruego que 
scái.s intérprete de los fervientes votos que 
á mi vez hago por la fe liddad de S. M. el 
R ey Jorge y de su Real Fam ilia y por la 
pros{>eridad de la noble nación inglesa.»

Después S. M . descendió del Trono y 
conversó particularmente con el nuevo em­
bajador, sir Hardinge.

Pre,sente.s á la solemne ceremonia con Su 
Majestad el Rey estuvieron el presidente 
del (lonsejo de ministros, Sr. Dato, c c »  el 
Gobierno en pleno, grandes de España, cla­
ses de etiqueta, céicialidades del Cuerpo 
de Alabarderos y de la Escolta Real, figu­
rando entre ellos el Infante Don Femando 
y la Casa M ilitar del Rey.

Después de terminado e l acto, sir Har­
dinge pasó á las habitaciones de las Reinas 
Doña Victoria y Doña Cristina, á quienes 
cumplimentó.

E l embajador de Inglaterra, sir Hardin­
ge, visitó, después de la  recepción, al se­
ñor Dato y al ministro de Estado, señor 
marqués de Lema.

I.A M o n a rq u ía  saluda respetuosamente 
á sir jVrthur Henry Hardinge. teniendo la 
seguridad de que habrá de tributarle los 
misra<is elegios que á su antecesor-

ün telegrama imperiiaenie 
y una contestación admirable.

L E R ID A , 16.
•Ministro Gobernación.
• Acordado disolución Centro conserva­

dor y  Juventud conservadora, retirando 
circulación periódico diario del partido caso 
no ser nombrado alcalde de Lérida aboga­
do José Barbera, que lleva doce años con­
cejal. Suplicóle consulte gobernador.— D i­
rector Prensa, E m ilio  Redondo.»

M A D R ID , 16.
•De ministro á gobernador.
«Sírvase V . S. decir D . Em ilio Redon­

do, director Prensa, que aún no había exa­
minado ni conozco situación provincia ni 
ncmbramiento más ventajoso alcalde Léri­
da ; pero que actitudes cono las que se me 
anuncian v  conminaciones qne un gober­
nante no puede aceptar, hacen imposible 
ncsnbramiento su patrocinado.»

O breros :
Sabed  que no hi*o nadie por vosotros  

tanto camo quien hoy gobierna.

ESiIRi
R E A L .— Inauguración.

Con M efistófeUs  abrió sus puertas el 
Regio coliseo. L a  hermosa partitura de Arri- 
go Boito es de las que no envejecen. Es-

crita cuando el ¡talianismo caduco se eclip­
saba, logra hermanar la espiritualidad la ­
tina, oHigénita en su autor, con la recie­
dumbre teutónica propia de las tendencias 
imperantes. Se comprende que los artistas 
y el público vayan arrinconando el viejo 
Fausto, de Gounod, substituyéndolo por la 
ópera de Boito.

Sólo elí^iios merece, aun paira el más des­
contentadizo, la  ejecución dada á  M efistó- 
feles en la serata inaugural. E i maestro 
Padovani gozó de las primeras ovaciones 
ccai que fué premiada su irreprochable la ­
bor al terminar el prólogo. E l bajo Man­
sueto fué un estupendo Mefistófeles, no 
solo como cantante, sino también como ac­
tor : e l público le  aplaudió ruidosamente, 
pidiendo el bis de algún fragm ento; pero 
él supo resistirse, pensando, sin duda, que 
al día sigu i«ite había de cantar la  misma 
fa r titd la . Muv hermosa la señora Burchi, 
aplaudida « i  la parte de Helena, y la  se­
ñorita Vornos. afortunada intérprete de 
Marta. E l tenor Macnez encamó con acier­
to á Fausto y  tuvo momentos felices, sobre 
todo en e l cuarteto del jardín. A lg o  más 
esperábamos de él en el epílogo, lugar 
(A ligado de lucimiento para el tenor en 
esta ópera ; pero fué oído con verdadero 
agrado por la  concurrencia.

D e  intento queda para último lugar—̂ por 
aquello de que los ú timos serán los prime­
ros— la  impiesión relativa á nuestra com­
patriota la  señorita Campiña, que por vez 
primera se presentaba al público cantan­
do la parte de Margarita. Imposible mayor 
seguridad y  dominio de facultades, tan 
d ifíc il en una debutante. N o  es aventurado

augurar á esta admirable artista, disdpula 
de la señora AbcUa, un porvenir por de­
más lisonjero en el cultivo del bel canto. 
Satisfecha puede estar de sus primeras ar­
mas. E l publico, subyugado por las facul­
tades y el arte de la nueva diva, la ovacio­
nó en e l tercer acto, abligándola á bisar el 
aria de la  cárcel. M il enhorabuenas á  nues­
tra gentilísima compatriota, que ha de on­
dear triunfalmente el pabellón de España 
por todo el mundo.

Expertísima la dirección de escena, y 
muy atinados los «iros  y cuerpo de baile.

*
• •

Como en años anteriores, la  Compañía 
de Teléfcmos ha tenido la atención, que 
agradecemos, de obsequiamos con una au­
dición de la ópera.

P R IN C E S A .— E l  retablo de Agrellano.

Obra extraña, inclasificable, decíamos en 
el número anterior que era esta nueva pro­
ducción de Marquina. Como en les autos 
sacramentales de la dramaturgia medio­
eval, el ^ab lo , los ángeles, los seres fan­
tasmagóricos, intervienen en la trama. Em­
pero asoma á ratos la realidad en medio 
de la ficción, y  hay tipos humanos y  esce­
nas de admirable verismo. L a  idea gene­
ratriz de la obra escapa en muchos memen­
tos á la atención del público, que á vecos 
se desorienta, hasta que, por un rasgo ge­
nial, el autor ia recoge y concentra nueva­
mente.

Marquina ha tratado, sin duda, de mos­
tramos im nueno aspecto de su talent». 
Vencedor en el drama histórico, hecho á 
la  manera clásica— Las hijas del Cid, E n  
Fland.es se ha puesto el sol, Doña M aría  
la bravo— ; en la comedia anecdótica—  
Benvenuto CelUni— , y en la comedia de 
costumbres— Cuando florezcan los rosa­
les— , invade ahora un nuevo campo, inex- 
¡ilorado, no ya por él. sino j)or todos. E l  
retablo de .Agrellano no tiene precedentes. 
Sespiriana pudiera decirse la obra, no por 
asemejarse á ninguna del genio de Strat- 
fordi sino por la  altera del pensamiento y 
lo complicado de la acción. Acaso le  falte 
el hilo de sencillez que uniese la trama de ' 
complejidad, con lo que la  obra, hacién­
dose asequible á todos, sería «más de pú­
blico» .

María Guerrero obtuvo una nueva, bri­
llantísima, victoria. Nuestra actriz mara 
villosa se renueva proteicamente, y  es siem­
pre distinta, sabiendo ser siempre grande. 
Fernando Mendoza, cuyas dotes de direc­
tor de escena son harto ccmocidas, hanse 
puesto á prueba ima vez m ás: la dificilísi­
ma postura de E l  retablo de Agrellano há 
sido juego de niños para él, a iy o  acierto, 
además, como actor, es indiscutible.

A P O L O .— \Si yo fuera rey'.

El maestra Serrano Llevaba una larga 
temporada inactivo. Esto no es nuevo en 
él, cuya laboricBÍdad, según cuentan la s *  
crónicas, no peca de excesivas. Pero este 
año sacudió la  pereza, y en menos de una 
semana ha estrenado dos partituras. Una 
de ellas, la  que adereza el libro de La  gen­
tuza. es incolora, anodina, tal vez porque 
la última obra de Amiches no se prestase 
á más primores. La  otra partitura es, sen­
cillamente, admirable. Si Serrano no tu­
viese ya sólidamente cimentado su renom­
bre, bastaríale la  música de ¡ S i yo fuera 
re y ! para acreditarle de notabilísimo oan- 
positor.

E l libro de esta opereta, inspirado, sin 
duda, en otra dei mismo título muy aplau­
dida allende el Pirineo, no es, en verdad, 
un monumento; pero abunda en situacio­
nes musicales, que en esta clase de obras 
es lo que hace falto. ; S i yo fuera re y ! 
dará dinero á López Monís, y  gloria, ade­
más de dinero, al maestro Serrano.

Distinguiéronse en la interpretación las 
señoritas Salas y  Gurina, y los señores 
Fernández, Vercher, cuya media voz es 
agradabilísima, y  Onliveros, que hace reir 
con sus payasadas. I-a Empresa puso la 
obra con todo lujo.

L A R A .— Los pastores.
E l afortunado teatro de la Corredera ha 

encontrado este año, á principios de tem­
porada, la obra de gran éxito, por la que 
toda Empresa suspira siempre. Los pasto­
res, comedia anunciada desde hace dos 
años, se ha estrenado en medio de gran ex- 
pertaci&i, y su éxito ha colmado las espe­
ranzas de los más optimistas.

Un asunto muy humano, con la amargu­
ra de las cosas fatales, desarrollado con la 
habilidad característica en Martínez Sierra, 
y una ejecución insuperable, cuidadísima

I detalles, tenían que
.'A l

hasta w f  lo sA fe^o f 
condudt ¿1-m unfa

Catalina Bárc^lh/cuya sensibilidad ex­
quisita tiene ocí^ián de manifestarse en 
una escMia in t o ^ ,  reverdeció los laureles 
de P rim avoKM t n otoño y Madrigal. R a m ^  
Peña, cada vez más aclimatado en su nue­
va casa, y  e! resto de la compañía coadyu­
varon al buen éxito de Los pastores, cuyas 
representaciones pr<meten durar indefini­
damente.

Apeles Mestres, el admirable dibujante 
catalán, también escritor á  ratos perdidos, 
ha estrenado un lindo juguete, que Pablo 
Parellada ha traducido con el título de A  
la  orillica del Ebro. La  obrita gustó mucho 
y fué muy bien representada.

Aumarol.

A Félix Axzati, le van á  meter cuatro  
años en «chirona» po r  injuriar al 

Ejército. No se  apure. Ya irán 
otros correligionarios su­

yos á jugar con él al 
«m us» en la Modelo, 

tan pronto como  
se  les acabe  la 

inmunidad.

El s e ó o i l i a u i a j  la  Detenía Sodal.
I  eemos en un colega ;
«E l senador D. Luis Bahía ha hablado coa 

un redactor de Hoy^ manifestándole que una 
Comisión del Centro de Defensa Social visi­
tó al Sr. Maura para ofrecerle sus respetos 
y expresarle la  satisfacción con que hubiese 
visto que se hubiera encargado del Poder.

»E1 Sr. Maura no hizo más que recibirles 
cortésmente, hablándoles de generalidades.

»Carece, por tanto, de fundamento el ru­
mor ó infundio de que se formaría el partido 
nacional católico bajo la  jefatura del ex pre­
sidente del Consejo.»

{A Tarragonal...
¡A T a r ragon a l ..

¡A Tarragon a ! . ,
Allí te esperan

los garbanzos
d e  tu suegro

ei fondista.

Pidiendo la nnión 
para no'perder las actas y el cocido

Un sujeto despreciable, que tan pronto 
injuria como lame los pies á los por él in­
juriados, pide que todos los republicanos 
se unan. ¡ S í, s í ! ¡ U n irse! Volvemos á re­
producir, para que se vea lo imposible de 
tal unión, lo escrito por E l  Radical, perió­
dico de Lerroux, hcwibre menos desprecia­
ble que aquellos que le  injurian y  luego le 
tienden la  mano, que el ex emperador del 
Paralelo rechaza. Este gesto de Lerroux, ]e 
hace algo digno cuando lo emplea.

• E l papelucho procaz, deslenguado, re­
pugnante, del p eno  chato que estuvo sa- 
lio id o  diputado por Valencia con votos 
carlistas, lo cual no le impedía llamarse re­
publicano, España Nueva, en una palabra, 
al dar anoche cuenta de las elecciones, dice 
la siguiente estupidez:

•; Los lerrouxistas pueden estar satisfe-
• chos !

"H an  hecho un buen servicio á  la Mo-
• narquía.

» ;  Y  que haya todavía quien siga á  ese
• farsante de Lerroux, cuya única misión es
• favorecei al Régimen!

» ¡  Qué vergüenza !»
• Después de leído esto, se necesita todo 

el dominio que tenemos de nuestra sangre 
fr ía  para no escribir palabras que ofendan 
la vista V el oído de las personas decentes.

• Y a  lo sabe ese pape ucho que anoche 
se permite insultar al je fe  de los republi­
canos radicales, á quien todos aquellos es­
cribidores é inspiradores no le sirven para 
betuneros.

» ; Qué porquería !•

Rodriga: (Qué porvenir el tuyol No sólo 
te han quitado el pan en Gobernación,  

sino que también suiT-irniéronte 
la rem esa  de t ' o l s  que te man­

daban de Portugal El mejor 
día te verem os cantan­

do com o madama 
P im e n tó n ,

.

i
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EL M IN ISTRO  DEL PERU

Don Enrique de la Riva-Agüero.
En la mañana del día 16 fué recibido 

oficdalmente por S. M . e l R ey el nuevo mi­
nistro plenipotenciario de la  República del 
Perú en España, D . Enrique de la Riva- 
Agüero, que presentó á  Don A lfonso los 
documentos que le acrediten con o  repre­
sentante de su país en nuestra nación.

E l ilustre diplomático se trasladó desde 
el Hotel R itz, dc«de se aloja, al Regio A l ­
cázar en un coche de los llamados de P a ­
rís, de media gala. Acompañaba al señor 
Riva-Agiiero, que vestía uniforme de diplo­
mático, el segundo introductor de emba­
jadores, D . Em ilio Heredia.

En otro coche, también de París, iba el 
secretario de la legación del Perú.

E l Rey recibió al ministro en la  antecá­
mara, con las solemnidades de costumbre.

Vestía el Monarca uniforme de capitán 
general, con el Toisón de Oto, y le  acorn- 
pañaban el ministro de Estado, marques 
de Lema ; el je fe  superior de Palacio, mar­

qués de la Torrecilla ; el caballerizo mayor, 
marqués de V ian a ; el comandante general 
de Alabarderos, Sr. A znar; e l grande de 
España de guardia, marqués del Sa lar; el 
maj’ordíwio de semana, Sr. Q u iroga; el 
oficial mayor de Alabarderc« de guardia y 
el ayudante de S. M. de servicio.

E l Sr. Riva-Agüero entregó á S. M ., en 
la forma acostumbrada, sus cartas a-eden- 
cíales, cambiándose entre el Monarca y e l 
ministro cariñosas frase^ de simpatía y  elo­
gio para arabos países.

E l nuevo representante del Perú cumpli­
mentó después, en sus habitaciones particu­
lares, á las R «n a s  Dcaia Victoria y Doña 
Cristina.

D . Enrique de la Riva es uno de los hom­
bres más prestigiosos de su país, persona 
cultísima y  cuyo anaor á España se mani­
festó en diversas ocasiones-

Sea bien venido á nuestra nación el ilus­
tre dinlomático Sr. Riva-AgüMO.

U L T I M A  H O R A
POR LO DB R IO TINTO

LOS REVES EN PARIS
Ei Monarca  marchó á  Viena.

En la mañana de ayer, viernes, marchó 
Don Alfonso X I I I  á Armanvilliers para 
asistir á la cacería á que había sido invita­
do por el barón Edmundo de RothschiJd.

D<xi A lfonso fué acompañado por el se­
ñor Quiñones de León en auuxnóvil, y  d ^  
trás, en otros carruajes, los restantes invi­
tados- En la entrada de la finca de Roths- 
child fué recibido e l R ey por el barón, la 
baronesa y su familia. Después de descan­
sar breves momentos se verificó un almuer­
zo intimo, al que asistieron, además de Su 
Majestad, el duque de M<witellano, e l con­
de de Hallez, el barón Edmundo Roths- 
child, el barón Mauricio, h ijo de D . E d ­
mundo, y otrca altos pasonajes. Tem ina- 
do e l almuerzo, comenzó la cacería. Se co- 
braion cerca de 3.000 fa isane. Solamem- 
te Don A lfonso mató 695. Terminada la 
cacería, al regresar Don A lfon to  al hotel, 
entró directamente á las habitaciones ó e ^  
esposa, enterándose con gran sa t is fa c e^  
de que se encontraba perfectamente. En 
vista de esto, Don Alfcmso dispuso la  r ^ -  
cha para Viena. Se cambió de traje, des­
cansó brevemente y  se dispuso 
viaje. A  las siete y cuarto de la  tarde, por 
el Oriente Expreso, marchó el R ey á v le­
na aCOTipañado por el marqués de Viana 
y é l Sr. Quiñones de León. Con la Rema 
\xoí quedado la duquesa de San Carlos y 
el duque de Santo Mauro- En la estaaón 
despidieron á S. M . repgresentant» de 
M  Poincaré v  del Gobierno, todo el per­
sonal de la Embajada de España y nume­
rosas personalidades. E l público que ha­
bía eii los andenes tributó al Rey u ^  ca­
riñosísima despedida. Don A lfon to  lle g^ a  
á Viena hoy, á las diez de la  nwhe. Antes 
de partir pana Viena el R ey envío al gene­
ral Marina, á  Tetuán, el s igu ió te  t e l^ a -  
m a : «1^  ruego á  V . S. que informe a los 
oficiales aviadores heridos de que les as­
ciendo al grado superior y les felicito Por J® 
brillante conducta que observarcm, 
muestras de gran valor v  san^e fna. 
Abrácelos en mi nomWre y fe lK ite l*  en la 
orden general de las tropas de tierra y 
mar. Reciba V , S- mi saludo.»

n o t i c i a  D i r e c t a  p o r  t e l é g r a f o

La salud de la Reina.
París, 21, 11,25 Doche. 
Varela, Director de «La 

Monarquía».
En contestación a su te­

legrama, tengo el gusto de 
poderle decir que S. M. con­
tinúa muy aliviada de su do­
lencia.

Duque de Santo Mauro.

Hasta esos elogian al Gobierno.
E l  País  escribió:
«Todos, humanitarios, amantes de la 

justicia y partidarios del proletariado, de­
bemos estar satisfech<«. N o  lo estarán me­
nos ei gobernador de Huelva, que no ha 
llevado mal las gestiones de paz, y e l Go­
bierno.»

E l  Socialista d i jo :
«E l Gobierno intervino al fin, y  por fo r­

tuna para todos, intervino á tiempo, colo­
cándose en buen terreno. Forzoso es reco­
nocerlo, porque es verdad ; no nos ciega el 
sectarismo. N o  somos sistemáticos en las 
censuras.»

ln¡.litnto Nacional de PrcYision.
El Sr. Dato V al general Maruá-

El presíd«ite del Consejo de ministros, 
Sr. Dato, ha dado posesión ai general 
Marvá del cargo de presidente del Conse­
jo  de Patronato del Instituto Nadonal de 
Previsiói, que ha venido desempeñando 
hasta ahora el je fe  del Gdaierno.

A  la jimta eatraordinaria reunida con 
tal objetp ccaicurrieron los coosejeros se­
ñores Azcárate, Santamaría de Paredes, 
vizconde de Eza, Gómez I.atorre (vocal 
obrero). Prado Palacio, marqués de Zaha- 
ra, Tormo. Señante, Posada, González 
Rojas. Maluquer y Puyol.

E l Sr. Dato ptonuncici elocuentes y sen­
tidas frases elogiando la labor del Institu­
to y. la  perscmalidad del general Marvá.

Expresó el propósito que le  anima de 
>roseguir desde el Gobierno la obra de la 
egislación social en sus varios aspectos, 

entre ellos el de los retiros para la  vejez.
H abló después e l general Marvá para 

llar gracias al Gobierno pcs- su designación 
para la  ptesidenda del Instituto y  elogiar 
la obra del Sr. Dato en el campo de las re­
formas sociales.

I.OS Sres. Santamaría de Paredes, Gó­
mez Latorre y Maluquer pronund^on tam­
bién palabras de A og io  del presidente sa­
liente y del entrante, siendo de notar en las 
del sodalista Gómez I.atorre el reconcM- 
miento impardal que hizo de los grandes 
sen-kioft prestados por el Sr. Dato y por 
el general Marvá. cada uno en su estera 
de acción, á  la causa de las reformas so-

F.l Consejo de Patrcxiato del Instituto 
ha nombrado al Sr. Dato vicepresidente 
hcMiorario (el presidente honorario es Su 
Majestad el Rey), como muestra de apre- 
d o  V irratitud por lo  mucho que ha ca itn - 
buído el je fe  del Gobierno á que se esta­
blezca y .arraigue en España la  obra de las 
pensiones obreras.

CnantOB figuran en la Redac­
ción de «LA  MONABQTTIA.- son 
personas decentes y  Honradas. 
Por lo tanto, sí a lgún sinver­
güenza Intenta pedir el más pe-

gneño favor—sea cual fu ere—, 
engañando y  diciendo pertene­
cer á este periódico, rogamos se 
le expulse de m ala manera ó se 
le mande apresar como & esta­
fador. Y  tijxe nos pongan a l co­
rriente de lo sucedido para cas­
t iga r a l aprovechado.

Nadie, invocando el nombre de 
este periódico, ni aun presentan­
do un carnet que acredite de re ­
dactor de «L A  SEONARQ'UIA», 
puede pedir el más pequeño fa­
vor que no sea el de dar facili­
dades para hacer inform acio­
nes.

E l que pida otra cosa, debe ser 
denunciado á nuestro Director 
Inmediatamente.

B A N C O  D E  E S P A Ñ A
Desde el día 15 del corriente se pagarán 

los intereses de la Deuda Amortizable al 5 
por 100, de vencimiento de dicho día, á los 
portadores de talones de la Dirección gene­
ral del ramo, hasta el número 1.500 y has­
ta el número 16 de los títulos amortizados 
de dicha Deuda.

Los corresixindientc-s á ios números su­
cesivos se pagarán á medida que se reciban 
los avisos de la citada Dirección.

Asimismo se pagarán los intereses de 
igual vencimiento de dichos valores á los 
que los tengan dejiositados en este Ranco.

Madrid, 13 de Noviembre de 1013.— El 
Secretario general, Gabriel Miranda-

Oice  
un libelo 

republicano;
«Queram os la unión 

de todos los republicanos.
Los momentos son críticos y 

deben  olvidarse las diferencias  
personales para salvar a Espafia., 

(¡Guasones!! Ya lo creo  que son críti­
cos  estos momentos. Sánchez Guerra,  
echando la llave á la caja de caudales  
del Ministerio para que no chupen allí 
loa republicanos granujas; y las actas 
de  diputados, imposibles en todos los 
distritos para poderse co la r  un chanta- 
gista en el Congreso. ¿Que si son críti­

cos  estos momentos para vosotros, 
republicanetes? ¡Pues claro que 
sil Com o que ya están cavando 
vuestras sepulturas A p res ­
taos á morir valerosam ?n- 

te. S ed  chirigoteros  
hasta el instante da 

aoltar el último 
rebuzno.

A D M I M S T R A e i ^ N

Pagos de oaestros sascriptores y correspoosales.

Pesetas.

D. Juan Viera García Patiño, H i­
guera la R ea l ........................ 5

D. Manuel López Lago, Badajoz.,.. 5
D. Andrés Subirach, Barcelona  &
Ü. Juan de Pages, Barcelona  5
D. Guillermo Boladeres, Barcelona.. 5
D. .Manuel Batista, Cádiz...............  5
D, Víctor Nocente, Barcelaia-  5
D- Antonio Lezama, B ilbao  6
D . Oliverio Martínez, Alcázar de

San Juan...........................................  5
D. Luis Giner, Castellón ...... 5
('limara Agrícola, Jerez de la Fron­

tera ...................................................  5
Cliil) Náutico, Bilbao.........................  5
D. Santos Letona. Puebla (M éjico)

francos .............................................. 18
Regimiento de Cazadores de A lfon ­

so X I I ,  Jerez................................... 5
Regimiento de Tetuán, Castellón.... 5

E s t i l e  a s nn
i 1 BS
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laboratorios ■ ilnálísis - Campos Os cultito y eiperieiicías 

Lngenieros electricistas =
Ingenieros M ecánicos

Ingenieros Agrícolas
Profesores Electroterapéuticos 
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^  VALENCIA

A A R G E N T I N A
Gran Peluquería de Señoras.

General Castaños, i5.
—o—

Recomendamos el B i- 
sr ñé Argentina.

Postizos de gran fan - 

ta.*.a.

Pelucas y  tranform a- 
ciones de rizo na­
tural.

Se íiñe, se  laua v se  peina á domicilio.
S ) 0 =
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